
9. PURGATORIO
a)
Fe de la Iglesia en el purgatorio
"Hasta que el Señor venga en su esplendor con todos sus ángeles, y, destruida la muerte, tenga sometido todo, sus discípulos, unos peregrinan en la tierra; otros, ya difuntos, se purifican; mientras otros están glorifica​dos, contemplando claramente a Dios mismo, Uno y Trino, tal cual es...Así que la unión de los miembros de la Iglesia peregrina con los hermanos que durmieron en la paz de Cristo, de ninguna manera se interrumpe. Más aún, según la constante fe de la Iglesia, se refuerza con la comuni​cación de los bienes espirituales" (LG 49).

La Iglesia llama Purgatorio a "la purificación final de los elegidos". Este estado "es completamente distinto del castigo de los condenados". Los fieles, que se purifican, "están seguros de su eterna salva​ción, aunque necesiten pasar por el "fuego purifica​dor" (1Co 3,15; 1P 1,7) para lograr "la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo", "en la luz y paz de Cristo", y "ser admitidos a la plenitud pascual de la mesa del Reino" y "llegar a la visión beatífica de Dios"
.

El nombre de Purgatorio se debe a San Cipriano que, en el siglo III, en plena persecución de Decio, preocupado por la situación de los "lapsi"
, que han muerto sin terminar de cumplir la penitencia pública establecida por la Iglesia para ellos, habla del "ignis purgatorius", como oportunidad que Dios les ofrece, ya que se privaron de la purificación del martirio. Desde entonces, en distintos contextos, los Padres siguieron hablando del Purgatorio. En los Concilios de Lyón (1274) y de Florencia (1439), la Iglesia de Oriente y de Occidente suscribie​ron la fórmula que Miguel Paleólo​go recoge en el Decreto pro Graecis:

Si los verdaderos arrepentidos fallecieron en gracia de Dios antes de haber satisfecho por sus pecados de omisión y comi​sión sus frutos dignos de arrepenti​miento, sus almas son purificadas después de la muerte con penas purgatorias. Y para ser exoneradas de este género de penas, les son de provecho los sufragios de los fieles vivos (DS 856).  
Esta doctrina es recogida y proclamada después en el Concilio de Trento y en el Vaticano II:

La Iglesia católica, instruída por el Espíritu Santo, enseñó, por las Sagradas Escrituras y por la tradición de los Padres, en los sagrados concilios y últimamente en este Concilio Ecuménico, que el Purgatorio existe y que las almas allí retenidas son ayudadas por los sufragios de los fieles y, sobre todo, por el agradable sacrificio del Altar (DS 1820).
Este sagrado Sínodo recibe con gran piedad la venerable fe  de nuestros antepasados acerca del consorcio vital con nuestros hermanos que se hallan en la gloria celeste o que aún están purifi​cándose después de la muerte, y de nuevo confirma los decretos de los sagrados concilios Niceno II, Florentino y Tridentino (LG 51; Cf  LG 49 y 50).
Lutero, –y con él los protestantes–, no admite el Purgatorio porque, según él, admitir el Purgatorio es negar la satisfacción única que representa el sacrifico de Jesucristo en la cruz. Y. Congar, al respecto, escribe: "Uno de los errores del protestantismo es creer que es imposible salvar la transcendencia de Dios si no es sostenien​do que la criatura está absoluta​mente privada de toda capacidad, incluso de la que pudiera recibir como regalo de Dios mismo; y que, por consiguiente, cualquier capacidad espiritual que se admita en la criatura, se la quita a Dios"
.

En la Biblia encontramos algunos textos que se orientan y se abren válidamente a la doctrina del Purgatorio. En el cuadro de una sana teoría del desarrollo del dogma son suficientes para constituir el fundamento de la fe de la Iglesia. Como dice la Dei Verbum es conveniente no olvidar que "la Iglesia no saca exclusivamente de la Escritura la certeza acerca de todo lo revelado" (n.9). "El primer texto es el de 2M 12,39-46. El texto no se refiere directamente al Purgatorio, sino más bien a una práctica de sufragio, sugerida por el pensamiento de la resurrección; a pesar de ello, este pasaje aparece rico y significativo para nuestro tema. La práctica del sufragio y la convicción que la sostiene, hacen efectivamente referencia expresa a la 'magnífica recompensa reservada para los que se duermen en la muerte con sentimientos de piedad' y a la certidumbre de que el sacrificio por los soldados muertos tiene un valor expiatorio 'para que sean absueltos del pecado'".

Se deduce de este texto la convicción de que los fieles se purifican entre la muerte y la resurrección y que, en esta purificación, reciben la ayuda de las oraciones de los vivos.

"El segundo texto es el de 1Co 3,10-17. El sentido del texto es el de una advertencia a los obreros del Evangelio que trabajan en Corinto para que se fijen bien en cómo construyen sobre ese fundamento –Jesucristo– que Pablo puso como experto arquitecto y por gracia de Dios. Su obra se verá sometida a la prueba del día del juicio para valorar su consistencia y solidez; la imagen del fuego está sacada de la escatología judía y cristiana, tal como aparece, por ejemplo, en Is 66,15-16 o en 2P 3,7. Puede decirse, por tanto, que este texto no contiene una enseñanza sobre la doctrina del Purgatorio, ni mucho menos sobre la existencia del fuego; sin embargo, el versículo 15 admite la posibilidad de una expiación, después de la muerte, de eventuales imperfecciones. Es lo que basta como germen de la doctrina católica"
.

Los apóstoles del evangelio son advertidos de que "la obra de cada cual quedará al descubierto"; "la manifestará el día, que ha de revelarse por el fuego" (v.13). Aquel cuya obra resista "recibirá la recompensa" (v.14); "aquel cuya obra quede abrasada sufrirá el daño. Él, sin embargo, se salvará, pero como quien pasa a través del fuego" (v.15). Y, finalmente, "si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá a él" (v.17). A las tres clases de apóstoles corresponde una triple retribución: el premio de la vida eterna, la destrucción o muerte eterna y la purificación dolorosa a través del fuego del purgatorio.

Desde el texto "no te acerques aquí, quita las sandalias de tus pies, pues el lugar que pisas es tierra sagrada" (Ex 3,5) hasta el del Ap 21, 27: "nada profano entrará en la Jerusalén celeste", la Escritura afirma la necesidad de purificación y santidad para comparecer ante Dios (Is 35,8;52,2). Esta exigencia, junto a la experiencia de pecado e imperfección del hombre, ha dado origen a la idea de una purificación más allá de la muerte. Es una posibilidad que la misericordia de Dios ofrece a los que mueren sin hallarse plenamente purificados. Dios, que otorga el perdón a David, no le exime de sufrir las consecuencias de su pecado (2S 12,13-14).

Esta certeza de la fe da sentido a la oración por los difuntos, que ha sido y sigue siendo una práctica constante en la Iglesia, atestiguada, además de en el Antiguo Testamento y en el Nuevo,
 en los Padres, en las inscripciones funerarias de los primeros siglos, en las catacumbas, en las actas de los mártires y en los textos litúrgicos. Así se hacía, por ejemplo, en Jerusalén, en el siglo IV, según nos dice San Cirilo: "Después oramos por los santos padres y obispos difuntos y, en general, por todos aquellos que vivieron con nosotros y ahora han muerto, creyendo que nuestras oraciones han de ser útiles para las almas por quienes se ofrecen, y tanto más cuanto que se hacen delante de la santa y adorable víctima...Presentan​do a Dios nuestras súplicas por los que han muerto, aunque fuesen pecadores, presentamos a Cristo inmolado por nuestros pecados, haciendo propicio para ellos y para nosotros al Dios amigo de los hombres"
. 

La Iglesia, madre y maestra, sabe muy bien que ninguno de nosotros puede presentarse ante Dios "inmaculado, sin mancha ni arruga", como sabe también que vivos y muertos estamos unidos en la "comunión de los santos": los bienaventurados interceden por los que peregrinamos aún en la tierra, y nosotros podemos interceder por los que esperan, purificándose, poder entrar en los cielos. Como intérprete de la palabra de Dios, nos ha declarado, por tanto, que entre la muerte y el cielo existe un intervalo en el cual Dios termina de purificar y salvar a los que no están condenados. Pablo VI, en el Credo del Pueblo de Dios, se expresaba así: "Creemos en la vida eterna. Creemos que las almas de todos aquellos que mueren en gracia de Cristo -tanto las que todavía deben ser purificadas con el fuego del Purgatorio como las que son recibidas por Jesús en el Paraíso enseguida que se separan del cuerpo, como el Buen Ladrón- constitu​yen el Pueblo de Dios después de la muerte, la cual será destruida totalmente el día de la resurrección, en el que estas almas se unirán con sus cuerpos" (n.28)
.

b)
El purgatorio, don de Dios
No se puede comparar el Purgatorio con el Infierno, como si sólo se diferenciara en ser transitorio mientras el Infierno es eterno. El infierno es la condenación total y sin esperanza, mientras el purgatorio es el estado de purificación con la certeza absoluta de la salvación total, aunque esta certeza no quite el sufrimiento de verse aún privado de la presencia del amado
.

Para comprender el significado del Purgatorio hay que tener presente que la misericordia es el verdadero rostro de Dios, "Dios misericordioso y clemente, lento a la ira y rico de misericor​dia...."(Ex 34,6-7; Sal 103,8). La misericordia (hesed) de Dios es piedad, bondad, fidelidad, ternura, compasión (Os 2 y 11). Y, sobre todo, la hesed de Dios se manifiesta en el perdón, como canta la Escritura entera y de modo particular los salmos. Jesucristo, muerto por nuestros pecados, es la expresión suprema de esta misericordia. En Él hemos sido reconciliados con el Padre. El Purgatorio es una expresión más, -la última, la añadida por pura gracia- de esta misericordia desbordante de Dios
.

Pero, ante la presencia de la gloria de Dios, sentiremos lo que sintió Pedro ante la manifestación de Jesucristo, y gritaremos: "¡Aléjate de mí, Señor, que soy un pecador!" (Lc 5,8 ). En los Padres de la Iglesia Oriental, el purgatorio era visto, más que como expiación de pecados, como divinización progresiva, que va devolviendo al cristiano la imagen de Dios gracias a la intercesión y sufragios de la Iglesia.

Yahveh, Dios de la historia, ha entrado en comunión con su Pueblo a través de la Palabra y de la Ley, con las que se comunica para sellar "su alianza" con el Pueblo. Es el mismo Dios quien ha decidido romper la distancia que le separa del hombre y entrar en comunión con él, "partici​pando, en Jesucristo, de la carne y de la sangre del hombre" (Hb 2,14).

Esta comunión de Dios, en Cristo, con nuestra carne y sangre humanas nos ha abierto el acceso a la comunión con Dios por medio de la "carne y sangre" de Jesucristo, pudiendo llegar a "ser partícipes de la naturaleza divina" (2P 1,4). Pues "en la fidelidad de Dios hemos sido llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo, Señor nuestro" (1Co 1,9).

Por ello, von Balthasar ve el purgatorio como un encuentro purificador con Cristo: "Poco habríamos adelantado con reducir el purgatorio de ser un lugar a ser un estado, si no nos decidiéramos a trasladar la realidad purificadora de este estado al encuentro del pecador aún no purificado con el Kyrios que se le aparece para juzgarlo...El purgatorio es una dimensión del juicio en cuanto éste es el encuentro del pecador con el rostro de llamas y los pies de fuego de Cristo (Ap 1,14)"
. 

Ratzinger sigue también esta interpretación: "El purgatorio adquiere su sentido estrictamente cristiano, si se le entiende cristológicamente y se dice que es el mismo Señor el fuego purificador, que cambia al hombre, haciéndolo 'conforme' a su cuerpo glorificado (Rm 8,29; Flp 3,21). La purificación no se realiza por algo, sino gracias a la fuerza transformante del Señor, que acrisola y refunde nuestro corazón de modo que pueda insertarse perfectamente en su Cuerpo". Él es la fuerza purificadora, que acrisola nuestro corazón cerrado, para que pueda insertarse en su Cuerpo resucitado. El corazón del hombre, al adentrarse en el fuego del Señor, sale de sí mismo, siendo purificado, para que Cristo le presente al Padre.

El purgatorio es el proceso necesario de transformación del hombre para poder unirse totalmente a Cristo y entrar en la presencia o visión de Dios–"solo los limpios de corazón gozan de la bienaventuranza de la visión de Dios" (Mt 5,8)–. El purgatorio es, pues, el triunfo de la gracia por encima de los límites de la muerte. Es la gracia, fuego devorador del amor de Dios, que quema "el heno, la madera y la paja" de las obras de nuestra débil fe. El encuentro con el Señor es precisamente esa transformación, el fuego que acrisola al hombre hasta hacerlo imagen suya en todo semejante a Él, libre de toda escoria. Así Jesucristo puede presentar al Padre la "comunión de los santos", su Cuerpo glorioso, la "Iglesia resplande​ciente sin mancha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada" (Ef 5,27; 2Co 11,2; Col 1,22),"engalanada con vestiduras de lino, que son las buenas acciones de los santos" (Ap 19,8; 21, 2.9-11):

Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. Así todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transfor​mando en esa misma imagen, cada vez más gloriosos: así es como actúa el Señor, que es Espíritu (2Co 3,17-18)
.

La conferencia episcopal alemana, en su catecismo, escribe: "Cuando se habla de fuego, se emplea una metáfora que se refiere a una realidad profunda. Este fuego puede entenderse como la fuerza purificadora y santificadora de la santidad y la misericordia de Dios. Para el hombre que ha optado radicalmente por Dios, pero que no ha realizado esta opción con todas sus consecuencias y se ha quedado lejos del ideal –¿quién podrá decir que no es éste su caso?–, el encuentro que se produce después de la muerte con el fuego del amor de Dios tiene una fuerza purificadora y transforma​dora que ordena, limpia, cura y completa todo lo que en el momento de la muerte era todavía imperfecto. El Purgatorio es, por tanto, Dios mismo como poder purificador y santificador del hombre"
. 

c)
La Iglesia misterio de comunión
El Purgatorio, como aparece en los textos de la Lumen Gentium, subraya la comunión de los miembros del cuerpo de Cristo. La comunión de los santos es una realidad tan viva y fuerte que no la rompe ni la muerte. Nadie en la Iglesia se siente aislado. Todos pueden ayudar a todos. Unidos a Cristo, los creyentes están siempre unidos entre sí, de modo que la vida de uno influye en los demás.

Esta comunión explica la purificación después de la muerte gracias a la intercesión de los vivos por los difuntos; la purificación de los difuntos, obra de la "llama de amor viva" de Dios, es sostenida por el amor de los hermanos peregrinos en la tierra. Los vínculos, no de la carne ni de la sangre, sino de la comunión con Cristo en un mismo Espíritu, no se rompen con la muerte. La Iglesia peregrina se siente unida a la Iglesia celeste, que nos espera, y a la Iglesia purgante, que vive en la certeza la espera de unirse al canto de los santos y los ángeles en los cielos. La cabeza del cuerpo, Cristo elevado a la derecha del Padre, atrae hacia Él a todos los miembros de su cuerpo. En el tiempo que precede al juicio final, la obra de salvación continúa en la Iglesia y por la Iglesia, no sólo sobre la tierra, sino también más allá de la muerte.

El primer fruto de la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia es la comunión de los santos, que confesamos en el Credo Apostólico. El Catecismo Romano dirá que "la comunión de los santos es una nueva explicación del concepto mismo de la Iglesia una, santa y católica. La unidad del Espíritu, que anima y gobierna, hace que cuanto posee la Iglesia, sea poseído comúnmente por cuantos la integran. El fruto de los sacramentos, sobre todo el bautismo y la Eucaristía, produce de modo especialísimo esa comunión"
.

La Iglesia, en su ser, es misterio de comunión. Y su existencia está marcada por la comunión. La comunión de bienes es fruto del amor de Dios experi​mentado en el perdón de los pecados, en el don de su Palabra, en la unidad en el cuerpo y sangre de Cristo y en el amor entrañable del Espíritu Santo. Esta comunión de los santos, este amor y unidad de los hermanos, en su visibilidad, hace a la Iglesia "sacramento, signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 1).

La comunión de los santos es el antídoto y el contrapeso a la dispersión babilónica; testimonia una solidaridad humana y divina tan maravillosa que le es imposible a un ser humano no sentirse vinculado a todos los demás, en cualquier época y dondequiera que vivan. El más pequeño de nues​tros actos repercute en profundidades infinitas y eleva a todos, vivos y muertos. (L. Bloy)
Y esta comunión de los santos penetra todos los aspectos de la vida de la Iglesia. Esta comunión de los fieles, que participan del misterio de Dios en una misma fe y una misma liturgia, es una comunión jerárquica, que une a toda la asamblea en torno a los apóstoles, que trasmiten la fe y presiden la celebración, presbíteros y obispos en comunión con el Papa. Es una comunión temporal y escatológica: se funda en la fe recibida de los apóstoles, que se vive ya en la vida presente, y está abierta a la consuma​ción en el Reino, donde cesará el signo, pero quedará la realidad de la comunión en la unidad y amor de los salvados con Cristo, en el Espíritu, cuando "Dios será todo en todo".

La comunión en lo santo nos une a los creyentes en la comunión de los santos. La comunión en las cosas santas crea la comu​nión de los santos: las personas unidas y santificadas por el don santo de Dios. 

La comunión de los santos supera las distancias de lugar y de tiempo. En la profesión de fe confesamos la comunión con los creyentes esparcidos por todo el orbe, la comunión de las Iglesias en comunión con el Papa. Pero confesamos también que la comunión de los santos supera los límites de la muerte y del tiempo, uniendo a quienes han recibido, en todos los tiem​pos, el Espíritu y su poder único y vivificante: une la Iglesia pere​grina con la Iglesia triunfante en el Reino de los cielos. En la Eucaristía podemos cantar unidos -asamblea terrestre y asamblea celeste- el mismo canto: "¡Santo, Santo, Santo!".

En la liturgia es donde vivimos plenamente la comunión con la Iglesia celeste, porque en ella, junto con todos los ángeles y santos, celebramos la alabanza de la gloria de Dios y nuestra salvación (SC 104) 

Nuestra unión con la Iglesia celestial se realiza de modo excelente cuando en la liturgia, en la cual la virtud del Espíritu Santo obra en nosotros por los signos sacramentales, celebramos juntos con alegría fraterna la alabanza de la divina Majestad, y todos los redimidos por la sangre de Cris​to de toda tribu, lengua, pueblo y nación (Ap 5,9), congregados en una misma Iglesia, ensalza​mos con un mismo cántico de alabanza al Dios Uno y Trino. Al celebrar, pues, el sacrificio euca​rístico es cuando mejor nos unimos al culto de la Iglesia celestial en una misma comunión. (LG 50)
Por Jesús, el Salvador, en quien se cumplen las promesas del Padre, y mediante el Espíritu que actualiza e impulsa en la historia la salvación a su plenitud final, la Iglesia supera todas las distancias. Allí donde los cristianos cele​bran su salvación en Eucaristía exultante se hacen presentes todos los fieles del mundo, los vivos y "los que nos precedieron en la fe y se durmieron en la esperanza de la resurrección", junto con los santos del cielo, que gozan del Señor: "María, la Virgen Madre de Dios, los apóstoles y los mártires, y todos los santos, por cuya intercesión confiamos compartir la vida eterna y cantar las alabanzas del Señor" en "su Reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de su gloria", "junto con toda la creación libre ya del pecado y de la muerte"
.

La Iglesia  peregrina, desde los primeros tiempos del cristianismo, reconoció esta comunión del Cuerpo de Cristo y conservó con gran piedad el recuerdo de los difuntos y ofreció sufragios por ellos (2M 12,46). Siempre creyó la Iglesia que los apóstoles y mártires de Cristo, por haber dado un supremo testimonio de fe y de amor con el derramamiento de su sangre, nos están íntimamente unidos: a ellos junto con la Bienaventurada Virgen María y los santos Angeles veneró con peculiar afecto e imploró su intercesión...Venera​mos la memoria de los santos del cielo para que la unión de la Iglesia en el Espíritu sea corroborada (Ef 4,1-6). Porque así como la comunión entre los peregrinos por la tierra nos acerca a Cristo, así la comunión con los santos nos une con Cristo, de quien procede como de Fuente y Cabeza toda la gracia y vida del mismo Pueblo de Dios. (LG 50)
La comunión de los santos la vivimos, pues, más allá de la muerte también con los hermanos que aún están purificándose, por quienes intercedemos ante el Padre. La comunión eclesial se prolonga más allá de la muerte, continuando la purificación de sus fieles, "en camino hacia el juez" (Mt 25,26). La unión eclesial de cada cristiano no se interrumpe en el umbral de la muerte. Los miembros de un mismo Cuerpo siguen "sufriendo los unos por los otros y recibiendo los unos de los otros, preocupándose los unos de los otros" (1Co 12,25-26).

El límite de división no es la muerte, sino el estar con Cristo o contra Cristo (Filp 1,21). Los santos interceden por sus hermanos que viven aún en la tierra y los vivos interceden por sus hermanos que se purifican en el Purgatorio. El funda​mento de nuestra comunión, en la construcción de la Iglesia y en la vida de cada cristiano, es Cristo (1Co 3,11-15).

Participando todos de la misma salvación del único Salvador y del único Espíritu, que obra todo en todos, los fieles se transmiten mutuamente santidad y vida eterna. A través de la plegaria se establece, por tanto, un misterioso intercambio de vida entre todos. 

Ante todo, el Doctor de la paz y Maestro de la unidad no quiso que hiciéramos una oración individual y privada, de modo que cada cual rogara sólo por sí mismo: "Padre mío, que estás en los cielos", ni "dame hoy mi pan de cada día", ni pedimos el perdón de las ofensas sólo para cada uno de nosotros, ni pedimos para cada uno en particular que no caigamos en la tentación y que nos libre del mal. Nuestra oración es pública y común, y cuando oramos lo hacemos no por uno solo, sino por todo el pueblo, ya que todo el pueblo somos como uno solo. El Dios de la paz y el Maestro de la comunión, que nos enseñó la unidad, quiso que orásemos cada uno por todos, del mismo modo que Él incluyó a todos los hombres en su persona
. 
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